
Prólogo 

Ahora, abocada a mi senectud, me atrevo a agitar las neuronas de mi 

cerebro, para recordar los momentos pasados de mi vida. 

Ha sido una vida plena, en que la imaginación, mi eterna e incan­

sable compañera, no me ha permitido un solo instante de aburri­

miento. 

Hija de la posguerra, emigrante con mi familia a América, dejando 

España arrasada y sin posibilidades de tener estudios universitarios. 

Esa fue la gran ambición de mis padres, invertir en la educación de 

los hijos. 

Buenos Aires nos acogió durante 15 años y allí mi hermano y yo estu­

diamos Medicina. 

Revoluciones políticas nos hicieron abandonar América y volver al 

suelo patrio, a Málaga. 

Terminamos las carreras en España, mi hermano en Cádiz y yo en 

Granada. 

Aprendí una superespecialidad en radiología del oído en París, Bur­

deos y Estados Unidos. 
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